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A Inscribirse!J i■;

Toca á su término el periodo señalado para 
que los ciudadanos se inscriban en los registros 
cívicos. Nuestro deber es declarar á ese requi­
sito como indispensable, comò una Obligación 
que no puede ser eludida por ningún ciudadano 
que tenga conciencia de su misión cívica. -*

La inscripción es un acto previo; sumaménté ! 
sencillo y fácil, y que no puede comprometei á 
nadie.

Hablamos con los amigos de causa, congos 
hermanos de ideales y de labor, ningún nacio­
nalista puede rehuir la inscripción no hallándo­
se exento de impedimentos legales. Las únicas' 
circunstancias que pueden dificultarla son,' á 
nuestro juicio, tan vanas y pueriles que con sólo 
enunciarlas quedan racionalmente destruidas 
de toda fuerza lógica. Saquctnoslas á luz, y pre* 
guntémonos hasta qué punto late el patriotismo 
en quienes las aceptan obedeciendo á su influjo 
pernicioso.

Pueden ser causas para no inscribirse: laig- 
norancia en la materia; la falta de confianza 
cuanto á las garantías que rodeen al sufragio;Ja 
desidia, el abandono de todos los deberes ciu­
dadanos.

Respecto & la primera circunstancia tenemos 
que decir, ya es tiempo de educarse en el civis­
mo, de estudiar esas páginas fundamentales 
que hacen del hombre un sér libre y consciente.

La propaganda ha sido infatigable en nues­
tras filas: la prensa, el club, las reuniones han 
marcado con trazos luminosos la ruta del deber 
y han enseñado con la constante prédica'el 
puesto de honor que á cada ciudadano corres­
ponde. Aquí, en'toda esta zona que libertara AV- 

■ tigas y que los Treintay Tres inmortalizaron éh 
la historia con su heroica cruzada redentora, rió 
hay más soberano, que el Pueblo; no existe vo­
luntad, ni poder, encima de la voluntad omní­
moda y el incontrastable poder de la entidad 
Pueblo. Y e! Pueblo está formado por los ciu­
dadanos, y su voto y sq mando descansa en el 
sufragio popular, acto grandioso que ha de lle­
var el sello de toda la nación, de todas las ener­
gías y todas las virtude? de sus hijos.

O vamos al sufragio, ó consagramos nuestro 
patriotismo y ejercitamos ese hermoso derecho 
democrático, ó nos entregamos & la tiranía de 
un sátrapa, ó nos rendimos al mandón de cír­
culo, como un pueblo cobarde y miserable. 
¿Quién puede ignorar ésto? Levantad vuestra 
frente, ciudadanos; oid vuestra conciencia, no­
bles soldados del ayer glorioso, nobles cruzados 
del calvario del año 97; nacionalistas todos, 
qué amais el ideal de la pureza cívica y rodeáis 
al pendón de la libertad oon vuestros corazo­
nes, ¡tío digáis que no veis el camino del deber, 
no digáis que no sois ciudadanos conscientes y 
demócratas!

Es cierto que la historia de estos últimos años 
de vida cívica, los constituyen una cadena de 
vergüenzas no interrumpidas; es cierto que les 
fraudes y los cubileteos del partido contrario 
conspiran hasta cierto punto contra las prome­
sas halagadoras del preáente, —pero, aun en este 
caso, no comprometería en manera alguna nues­
tra vieja tradición cívica, pues siempre queda 
libre el camino para retirarse á tiempo.—En el 
terreno apacible de la paz, estas son las luchaá 
que dignifican, y nò' se diga, pues, que lós qne 
ayer lucharon con las armas, ante todo buscan­
do là libertad electoral, són hoy capaces de ma­
lograr Iris frutos de esá guerra poniefulo obstá­
culos al primer acto qúé debe conquistárnoslos. 
Después sabremos si hay ó nò garantías; no es 
¡el momento de constatarlo.—Esta segunda cir­
cunstancia carece de valer porque está fuera de 
oportunidad.’

Y hemos anotado como postrer iitfpfedimèntò 
voluntario, lacóntfen'ablé: négligeheia de algu­
nos ciudadanos; sierhpre ceipisós y apáticos á 
todo acto piopular; Contra ésto !rio hay’más que 
una nbjécción, y e llaes la abrumadora sanción 
moral dé todas Iás cotíciencias pundonorosas: 
¿quién tío condena al egoísmo estéril 'dèi 'ciuda­
dano negado que rehuye sus deberes y repudia 
sus derechos?.... El es indigno de la libertad qué 
purifica el ambiente é ilumina los horizontes de 
nuestro espíritu:

Toca á sii terminò el'peHó'Hó'séñalado1pái,á lláí 
inscripción. Que sean pocos, que do sha nadie 
quien se quedéeiilá senda dèi tàrdfò arrepenti­
miento.

Él Partido Nacional há désplega'do sti báfhdé- 
ra amplia sobre las 'unías electorales,'y Corivócá 
á lbs ciudadanos jiàra proCláthar en altdsum ás 
Igranüé f  glórtósa' aspiración! : É f  sufragio utii- 
versai. ■

A' inscribireéi* ciudádarios del Pal-tidÓ Na­
cional!

18 DE JU LIO

Mañana, uno de los hermosos días que re­
gistra nuestro almanaque patrio, hará sesen­
ta y ocho años que fué solemnemente jurada 
la constitución de nuestro país. . .

■ 1 ■ í—.r. .■ ivv 111,1 r r-.zvr,.,TLir a

Una sucesión de acciones guerreras que ter­
minaron con un pacto honroso dió al pueblo 
el ideal acariciado por cierto tiempo, habien­
do sido desplegada su bandera por el querido 
viejo—á quien pretenden algunos quitarle el 
alto honor de pretender la independencia ab­
soluta de la entonces Provincia Oriental.

El general Artigas fué el primer soldado 
de la democracia en esta región sud-america- j 1 
na; el primero que se sintió con fuerza suficien* 
te para arrostrar la lucha encarnizada y,«- j 
toica,—Cruza el Uruguay con su pabellón que | 
no se olvida jamás, el cual llevaba consigo c¡ j 
símbolo inmortal de la emancipación política; 
y recorre la República de Norte á Sur, de Elle ¡ 
á Oeste, vendedor sublime y vencido honroso.

Viene más tarde su discípulo, el general j 
Lavalleja y continúa la obra empezada por el 
Maestro, esa que constituye el ideal de todas ., 
las hacioncs donde impera el régimen monárr ; 
qúico; y' sáliendo triunfante en Sarandí é Itu- '[ 
zaingó, obliga al enemigo á pactar decorosa­
mente, dando al César lo que es del César, y  |  

á Dios lo que es de Dios.-rY en seguida,  ̂ j 
18 de Julio de 1830, se jura la Constitución 
patria, quedando la República libre é inde- f 
pendiente';
i La lucha cbnstante trajo el fin perseguido.-^
É l1 árbol sanó dió su fruto, sano también.
1 bíuestró pueblo aun en su ‘época rudimenta­
ria sentía! y anhelaba el régimen democrático,' i 
no por instinto, pero sí porque amaba la líber- 
tad. La emáftrípación absoluta, era algo así co­
rno una idea. Innata que forzosamente tenía que n |j  
háóerse carne/- ; , „vslviii-/:nov:inc5

Sangre había que derramar para conseguirla 
y se dexrartíó, primeramente en la acción de Las;- ■ 
Piedras, preludio palpitante de toda una era de 
combate pór el ideal; luego en los campos de y |  

.liacuaíémbó, dónde concluyó la existencia de , 
más dhcuatrocientos orientales, dando un ejetn- ;< 
pío evidente de su amor á;la independencia; ¡f 
’siguen después los nombres de Sarandí, Itu- , 
zaingó'y'muchris otros, demasiado conocidos, j: 
que cruzan p¡Ór la memoria de todos nosotros ai 
jectírdar' uná fecha tan gloriosa y de tanta tras- ' 
■cendéncia‘corrió lo es sin duda alguna ía de.la 
jura de la Constitución.
I! Creemos qué no hay un acontecimiento patrio j 4  

qüe nó esté íntimamente ligado á todo el pasa* 
¡sadó nacióriaR

Por esdj cuahdo s e  rememoran los grande*/' ¡; 
'aniversarios'dé la independencia; aparecen en | 
lapáléstradel artista, como en la mente del pa- ¡ 
táo ta la  imagéride los que fueron. , factores en la* ¿ 
lucha;—los verdaderos apóstoles de la idea, ■? j 
aunque ellos nb hayan tenido una noción exac-,
¡ta dé stí-trasCendencia moral;

E Í 18 dé Julio como el 19 de Abril, el 25 de 
Agosto, el 18 de Mayo y el la de Octubre,son f  
días que el pueblo .debe rememorar como una r
ovación, más aún, una apoteosis, que bien la ‘ * 
merecen aquellos campeones hermosamente
atrevidos, ávidos de libertad, llenos de bravura |
en la batalla y de abnegación en toda su exis­
tencia luchadora!

Si el erudito Dumas hubiera estudiado 1* I 
vida de nuestros héroes anteriores á la época



de la Guerra Grande, hubiera dado al pueblo 
dé entónces un fítulo mucho más enorgulle- 
cedor que el que le discernió á la pintoresca 
ciudad.

V El 18 de Julio es aniversario de un paso 
hacia el progreso.

La. A l b o r a d a  en dia tan ' fausto, iza su ban­
dera, que es la bandera de la patria, - y tiene 
para los héroes precursores de la emáncipa- 

- ción nacional, el recuerdo, eterno de la gran- 
d ’¿a.

-Justicia? Paz! Libertad! ‘

po.Jfioif
fftó í »!> ,¡ 
Ì - J  ,h:& m m  . viejas

dioso y memorable día, previniéndole invite á 
las señoras que acostumbran adornar los alta­
res, etc.» , -: .

N o ta  d e l copista.—Las damas ¿ que se refieren 
las últimas líneas, fueron las mismas que sede- 
signó para los festivales del 24, 25 i, 26 de 
mayo 1830. El libro de que tomamos éstas 
notas, nos ilustrará al respecto:
«Doña María Blanco.. . . . .  Santo Cristo.

» María ClaraZabala. Concepción,
» : JuanaM.“ Gutiérrez. S.JoannePinureno 
» Ana Seco . . . . . . . . .  Nacimiento.
» Ramona Pérez.. . . .  San José.
* Josefa Romero . . . .  <' San Pedro,
» Celestina G. Méndez Santa Catalina.

inspirado tiene su puesto y su gloria, puesto y 
gloria que á nadie, como á él, le corresponden.

En el año tercero de lucha, primera etapa 
de una existencia que debemos desear sea du­
radera, al colega querido, nuestras salutaciones 
efusivas; nuestra mínima parte de honor y 
nuestra grande satisfacción por el .cumplimien­
to del deber, lo deponemos ante Eduardo Ace- 
vedo Díaz, como una ofrenda, que, én su mo­
destia propia, ella sabrá estimar; y quienes lo 
acompañan en la tarea patriótica, acepten nues­
tras sinceras felicitaciones.

Salud á E l  N a cion a l va. el aniversario, de 
sus triunfos!

iQ g FESTIVALES DE ANTAÑO 

r j  El 18 de Julio de 1830 .

El señor Isidoro De-María es el escritor, que 
! tips, ha dado los más completoá datos de las 
* fiestas patrióticas celebradas en Montevideo, 

| j ’i8 de Julio de 1830, con ocasión de la jura de 
Ja Constitución de la República O. del Uru- 

. guay.—En diversas publicaciones,—particular- 
1 frtentcen un artículo suyo que rejistró el x8de 

Julio de 1894 E l  S ig lo  de. Montevideo,—el in- 
. Cansable escritor ofrece interesantísimos datos 

acerca de aquel hermoso momento histórico. 
->.A él, que tan justos tílulos tiene para ser hon- 
í  1 rado por los hijos de este suelo; á él, que fué el 

primero en vindicar á Artigas en el libro, dedi- 
■ r- «amos los documentos inéditos que siguen.— 
v' M ariano C. B erro.

'■) Cèpiamos fielmente del manuscrito «Libro 
? tjondfe se estractan todas las comunicaciones y

flecíétos del señor Gefe de Policía con los Em- 
leados del Departamento (Montevideo) y de- 
fnás tribunales del Estado, dá principio el 23 de 

t, Agosto de 1829, etc.».

*,Ju lio  9 ,1 8 3 0 .—Aproximándose el memora- 
’ ble día del 18 del corriente señalado para la 

jura de la Constitución del Estado y siendo una 
pbligación de todos los ciudadanos coadyuvar 
al engrandecimiento de aquel, el infrascripto 

¿Gefe de Policía se dirige al señor Juez de Paz 
paraqueayudado.de la generalidad de los ve­
cinos de su respectiva sección que deben inte­
re sa rsei ¡en la solemnidad de esta époéa, cons­
truirán en la boca calle más apropósito y pú- 

; blica de dicha, un arco triunfal, con las alusip-
nes más análogas al caso.»

•*' ‘ ‘ '• * * > ■
■ « J u lio  12 de 1 8 3 0 .—Estando próximo el 18 

• dd corriente en que debe jurarse la Constitu­
y a  del Estado, el infrascripto Gefe de Policía 
i  virtud de orden superior se dirige al señor 
Pura Vicario de la Iglesia Matriz de esta Ciu­
dad para que se sirva disponer lo necesario á 
efecto de que se celebre la ; Misa solemne de 
(recias con tedeum, en obsequio -de tan gran-

» Gregoria Joanicó... San Baltasar.
» j Carmen Durán.. . .. El Carmen.
» Segunda Diago..... Altar del Rosario.

Aniversario de “El National"

(Mañana, en ese día tan grande para los uru­
guayos, se cumplirán tres años desde la apari­
ción de «El Nacional» con el nombre de Eduar­
do Acevedo Díaz á su frente. Este aconteci­
miento señala una era nueva para el Partido 
Nacional, una época batalladora, de lucha infa­
tigable, que dió por frutos inmediatos la lucha 
armada del 97, la paz dignificante de, Setiem­
bre, la sacudida revolucionaria de Febrero úl­
timo.

«El Nacional», tribuna magestuosa de nues­
tro credo, tuvo en Eduardo Acevedo Díaz al 
orador de fibra que, levantando con sublime 
soberbia su arrogante figura entre las filas del 
pueblo, apostrofó á las muchedumbres humilla­
das y les mostró con el gesto inspirado de un 
soñador, de un profeta, de un convencido la 
ruta luminosa del deber. El pueblo, electrizado 
por sus acentos implacables, por sus arranques 
catonianos, por sus ejemplos puros, tuvo su des­
pertar, y fué grandioso. Porque, no se nos diga 
que la palabra del tribuno austero sólo llegó á 
las filas del Partido que lo rodeaba con entu­
siasmo y brío;—que sus proclamas, que sus 
anatemas, que sus frases apasionadas por la 
libertad y la justicia, también llegaron hasta los 
dominios de los adversarios, y conmoviendo las 
fibras de sus adictos pasearon por la cumbre del 
poder qne se cxtremecía un remolinó ensorde­
cedor, á cuyo empuje la dignidad prevalecía y 
el servilismo iba cediendo el paso, espantado y 
rugiente!

No se nos diga, tampoco, que al fin habrá 
ingratitud para Eduardo Acevedo Díaz ¿Hay 
quien propale que su misión haya cesado ya?... 
¡Mentira! Apenas el Partido Nacional ha dado 
un paso en el camino de sus conquistas bien­
hechoras; y en la jornada cívica que ej patrio­
tismo manda recorrer, el escritor tan noble é

U  TOMA DE LA BASTILLA

“* El 14 de Julio del 89 el pueblo francés dió 
ese grito terrible contra la monarquía, que de­
rrumbó en seguida, entre ríos de sangre, el mo­
numento lúgubre de la Bastilla, y fué el primer 
empuje de la colosal Revolución que sacudió á 
la Francia, y con ella al mundo.

Nos descubrimos respetuosos ante tan grande 
efeméride de los anales de la democracia.

PARTIDO MACIONAL
MEMORIA EXPLICATIVA

D E L O S  .<rv- V *

ACTOS D E  COMITÉ EJECUTIVO:!! D E  DIRECTORIO

D I R E C T O R I O  

Acta número 34
SESIÓN DE TREIN TA Y UNO DE MARZO DE MIL 

OCHOCIENTOS NOVENTA Y  OCHO

En Montevideo, en la fecha antes expresa­
da, hallándose presentes los señores Herre­
ra, que presidió; Acevedo Díaz, Rodríguez 
Larreta, Berro, Estrázulas, Balparda, Len­
guas, Anaya, Alonso, Ponce ( don Emiliano 
y don Vicente), Fonseca, Pereira Núñez, 
Lamas ( don Alfonso ), Legrand, Olivera, Se­
gundo, Artagaveytia, Pereira ( don Ante- 
nor), Imas, Durand, Linares (don Justo P .), 
De León, Rodríguez ( don Rosalio ), Casara- 
villa, Vidal y Fuentes y Heber jackson; leí­
da y aprobada el acta se dió lectura de la 
siguiente nota:>

Montevideo, Marzo 30 de 189S. 
Señor Presidente del Directorio del Partido

Nacional, doctor don Carlos A. Berro.
Esta Comisión ha encontrado serías difi­

cultades para llenar la misión qué le enco­
mendaron los delegados del Partido Consti­
tucional, con motivo del fracaso de las nego­
ciaciones mantenidas durante dias consecu­
tivos entre los delegados de los partidos Co­
lorado, Nacional y Constitucional, para Lle­
gar á un acuerdo respecto de la cuestión 
electoral, que suprimiendo la lucha de Par­
tido 4 Partido en estos momentos solemnes
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y excepcionales, por razón de los sucesos ex­
traordinarios producidos, facilitaría la inm e­
diata reconstrucción institucional del país; 
y ha llegado á formar la convicción de que 
manteniéndose la negociación dentro de los 
extremos en que fué planteada en el acta del 
18 del presente mes, que se dió á la publici­
dad, todo esfuerzo seria inútil para llegar á 
esa anhelada solución de paz y de concordia.
- Lós Partidos tradicionales pueden, á jus­
to titulo, disputarse la posesión del Poder; 
porque ambos son Partidos fuertes y nume­
rosos, y  sólo el veredicto de las urnas en 
elecciones verdaderamerite librés pueden de­
cidir la tradicional contienda; pero las bien 
entendidas conveniencias del pais aconsejan 
imperiosamente, que á raiz de un sacudi­
miento tan profundo, esa lucha se aplace y 
un acuerdo transitorio tranquilice al pais, 
asegure la estabilidad de la paz, y le permi­
ta restaurar sus fuerzas y reconstituir y afian­
zar sus instituciones sin librar todos esos 
preciados bienes á los abares y 1 los peligros 
de una contienda, que por lo mismo que va 

1 á reconstituirlo todo exaltará y apasionará 
excepcional mente los ánimos, y obligará á 
extremar las condiciones de la lucha. Esos 
acuerdos, por otra parte, celebrados de Par­
tido á Partido, no importan ni una claudi­
cación ni una desviación siquiera de los 
principios constitucionales y se celebran en­
tre los partidos militantes en los paises me­
jor constituidos, aún en situaciones perfecta­
mente anormales.

Esta Comisión, sin más títulos que su es­
pontánea consagración á la tarea de allanar 
difilcultades y de propender al acuerdo de 
los Partidos, que el país anhela como solu­
ción necesaria en el momento actual, quiere 
prescindir, y prescinde, por las razones que 
ha expresado, de los antecedentes de la ne­
gociación anterior, y exhorta á la Comisión 
Directiva del Partido Nacional, á que arbi­
tre y proponga una solución en el sentido del 
acuerdo, que no pueda ser siquiera discutida 
aun dentro del Orden de los otros Partidos, 
manisfestadas en el curso de la negociación 
anterior, y que pueda convertirse en lisonje­
ra realidad, con el acuerdo y el contento y el 
aplauso de todos; que con ese criterio amplio 
y patriótico deben abordarse y resolverse 
cuestiones que tan vitalmente afectan el pre­
sente y el porvenir de la República.

No.es el momento de discutir ventajas ni 
predominio, sino de concurrir patriótica-- 
mente á la reorganización inmediata del pais 
con el concurso y el acuerdo de todos los Par­
tidos, y de tomar en esa obra la participa-- 
ción que sea posible, dados los hechos pre- 
valentes que nadie puede modificar de un 
diapara otro, asegurando siquiera, con el 
restablecimiento de las instituciones, la co­
existencia de los Partidos en la forma conven­
cional hasta tanto que, sin los peligros que 
ofrece la actualidad política, pueda librarse 
al sufragio libre el fijar la proporción en que 
debe actuar cada uno en la gestión de los ne­
gocios públicos,

El acuerdo, celebrado en esa forma, seria 
el cumplimiento de la Paz de Setiembre, 
que sólo á esas condiciones se traducirá en 
grandes bienes para la República.

Esperando una contestación inmediata á 
ese llamado que hacemos al patriotismo de 
ese distinguido centro político, tenemos el 
honor de ofrecerle la seguridad de nuestra 
mayor consideración.

*• ’ ’ José P . Ramírez—Joaquín Már­
quez— Alfonso S eré—Mauri­
cio Llamas— Augusto Morales 
— Augusto Hoffmann.

Puesta á consideración de los señores 
miembros del Directorio» el señor Acevedo 
Díaz mociona para que pase á estudio de 
una Comisión Especial para que informe.

Aprobada esa idea, se suscita una discu­
sión sobre si, esa Comisión debe ser la mis­
ma que'trató con ios Delegados de los otros 
Partidos cuando la primera negociación, 
ó una nueva; y después de ligero debate en 
el que intervinieron varios señores directo­
res, se designa á los señores Berro, Áceve- 
do Diaz y Rodríguez Larreta, quienes dicta­
minarán sobre el punto propuesto, en la se­
sión del día 4 de Abril próximo á las 4 p. m.

No siendo, para más el acto se levantó la 
sesión á las 7 p. m.

Carlos A . Berrc, 
Presidente.

P. A.
Panlaleón Pérez Gorgor oso, 

Prosecretario. 1

CAMPADA DEL BATALLON
“C O R O N EL  EMILIO R A Ñ A ”

--------- Y -----------  ■ • • .

MARCHA Y DISOLUCION DE LA DIVISION NÜNEZ

Todo por la patria 

III -

Estábamos en la últiniá quincena dé! mes 
de Enero del 97, cuando los primeros volun­
tarias del Batallón «Coronel Emilio Raña;;, 
dieron principio á la instrucción militar.

¡Aquello era divino!
Una juventud distinguida, concurría todos 

los dias, de mañana y á la tarde, á. recibir 
instrucción. .. • ■

Pero, á qué punto concurría?
Sencillam ente,.á un galpón que el señor 

Scotti había tomado en alquiler, el cual po­
día llamarse un horno de grandes dim ensio­
nes, pues en los dias de insoportable calor 
que entohees habían, lo encerrado de aquella 
casucha y el ejercicio militar de aquellos so l­
dados ciudadanos, era más que tener .gran  
fuerza de voluntad cívica, para resistir aque­
llos verdaderos baños rusos que allí se to­
maban!.;.

Alejandro Pagóla, Alberto Horne, Leopol­
do J. Olivari. Juan Pedro Corvo, Carlos Ber- 
telli, Teodoro Etchepare, Leopoldo Radio, 
Guillermo, Alfredo, Alberto y Arturo C iu-

low , J. Muñoz Miranda y muchos otros, erai 
los que allí concurrían á marcar el paso, i h 
voz ejecutiva de: dos, una, dos... dos... dt ¡ 
Ruiz Zorrilla, que era el instructor. AlorJ 
pocos dias de aquel aprendizaje, aquello*  ̂
ciudadanos hacían ejercicios evolutivos coi 
bastante precisión, mientras otros se ejercí*/ ’ 
taban en el manejo del fusil Remington.

Estos ejercicios duraron poco en la capital L 
federal, pues de dos remesas ordenadas por j f 
el Comité Revolucionario y efectuadas el 9j jjj 
16 de Febrero, fuimos trasportados á las islaj ¡ 
de los Ceibos y Guazú, del Paraná (Provin- |  
cia de Entre Ríos). En aquellas célebresislai J  
se organizaron los planteles de los batallo* .jjj 
nes y escuadrones que más tarde debían per- |  
tenecer á una división del Ejercito Nacional, | |

IV
Describir nuestra vida, llevada en las mea- p  

donadas islas, es algo que la pluma se rt- j  
síste á ello , quizás por el cúmulo de ingrata 1 
peripecias que con resignación patriótica se- V 
brellevábamos, pues la enorme cantidad ¿t j 
mosquitos', tábanos y moscas bravas, era alga k  
que nos tcniá más que preocupados, debida j 
á querel aguijón de aquellos bravos insector t 
nos’ tenían algo derrotados; es cierto qué f 
aquello era terrible, insoportable. Las horas 
de descanso eran muy limitadás, puestoqm j£í 
de noche, rara era la vez que se podía dormit .i • 
y de día teníamos también los mosquitos,|| 
bien es cierto que á estas horas no eraba}■  
número tan crecido como á h  noche, peroa j  
cambio, se  presentaban sus temerarios reeoK 
plazantes: los tábanos y'moscas bravas4  ̂ , 
hirientes punzadas.

' ¡De cuántos episodios dignos de la fulgs-| : 
rante pluma de un Eduardo Acevedo Diai,| j 
fueron testigos aquellos solitarios parajes! |  ;

A llí, en medio de aquellas tortucas que su­
frían nuestros cuerpos, no. se sentía otra aŝ . .1 
piración, otro ideal más bello, que correrL 
salvar la amada patria del caos en que maooft¿ 
criminales la habían arrojado. Todo seh*A'y 
bia abandonado en holocausto de los gran-ó ¡ 
des intereses de un pais vilipendiado porsc-.f * 
res corrompidos. -Los padres, los .hermanos,̂  ■ 
las esposas, los hijos, en una palabra, el ho-; 
gar doméstico, ese perfumado nido^einagH 
tables delicias!...

Además, la m isión que nos había congrí-/! 
gado en aquellas islas, se sobreponía á toda J . 
otra clase de ideas; por esa circunstancia bf ' 
instrucción militar que recibían aquellossol-k ! 
dados-ciudadanos, era muy bien aprovccba-T 
da. Allí, formáronse los planteles, ,dp.los si* |  > 
guientes cuerpos: i.°, a.°, 3.0, 4,* y 5<'^  
infantería, no alcanzando á obtener ningunfl, 
de ellos cien plazas, los cuales fenian por ¡t" y 
fes los respectivos señores: del batallón ‘ 
sea «General Leandro Gómez» elvaüeniiso­
breviviente de „los héroes de Paysandú, ct*. |  
mandante don Rafael Pons; del a.° ó |  
Batallón «Treinta y. Tres»,, el comanda®* 
Pedro Carpy (quien se incorporó á subáis 
llón en el Paso de Navarro, el 13 de Mahofi £  
del 3.0 ó sea B..tallón «Coronel Emilio \ 
ña», el comandante Justo C. González;



batallón 4.®, el comandante J. Toledo y dd 
5.",'el comandante M. Baraldo. Se organiza­
ron, también alli, los escuadrones 1 .* y 2.0 del 
arma de caballería, que estaban comandados, 
respectivamente, por los tenientes coroneles 
don M. Martirena y don José Gil, ambos je­
fes de reconocido valor.

Estábamos para terminar nuestra estadía 
en las islas, cuando una noche se reunieron á 
invitación del coronel Núñez, todos los jefes 
de los cuerpos antes mencionados. En esta 
reunión que duró hasta horas muy avanzadas 
de la noche,—me dijeron personas que pre­

senciaron aquel acto,—se p-odujeron acalo­
radas discusiones,' con motivo que el señor 

'Núñez, expuso ciertos planes de campaña, 
recriminando á la vez y en términos bastante 
duros, el proceder de la Junta Revoluciona­
ria. Los motivos de esas recriminaciones no 
los conozco, pero me imagino que no eran 
agenas al nombramiento del ilustrado coro­
nel don Diego Lamas, de jefe del Estado Ma­
yor del Ejército Revolucionario. Aquella 
reunión, provocada por el señor Núñez, ter­
minó, según tengo entendido, firmando la 
mayor parte de aquellos jefes, un compromi­
so de so sten er a l  co ro n e l N ú ñ e z , como jefe 
superior de las fuerzas existentes en las cita­
das islas y acompañarlo de cu a lqu ier m anera  
á invadir el territorio uruguayo.

Una digresión:—Los firmantes del com­
promiso provocados por Núñez en la isla del 
Guazú, han reincidido en su desatino, al po­
ner su firma al pié de la célebre acta que el 
tnismo Núñez les presentó en Artigas.

N abucodonosoií. t
■ (C o n tin u a rá ) .

Nuestro Partido en la Administración

CON MANO RECIA Y £N CACHETE LIMPIO

Este bisteck asienta un diario constituciona- 
lista á los heraldos de la chismografía que están 
en abierta pugna contra el señor jefe político de 
Mal donado. Confesemos que tales declaracio­
nes en boca de un ciudadano sin pasiones par­
tidistas y radicado en el mismo departamento 
cuya jefatura desempeña el señor Muñoz, tie­
nen la aplanadora fuerza de convicción de la 
realidad. Es toda una bofetd de buen aficio­
nado... ■

«Lotf’Rffllgos del coronel Melchor Maurente 
y más aun los del general Sandalio Giménez, 
han hecho toda clase de empeños ante el Pre­
sidente Provisional para sacar al Jefe Político, 
#eñor Muñoz, diciéndole que éste incomodaba 
á los colorados y que no los dejaba andar li­
bremente con pañuelo colorado como distinti­
vo de su partido político, etc., etc.

Todo ello es completamente incierto. Se lo 
garanto á fuer de Vecino que jamás me he pres­
tado á complacencias con las autoridades.

Aquí, á nadie se persigue, sino á los ladro­

nes; la policía nunca ha estado mejor servida, 
haciendo una verdad de las garantías indivi­
duales y materiales, y si nó que hable por mí el 
señor Zufriateguv, quien desempeñando una co­
misión del gobierno, ha estado aquí recogiendo 
datos relativos á la actualidad de este departa­
mento.

Hoy podemos decir en voz alta: existen ga­
rantías para todo el mundo.

Las intrigas y chismografía contra Muñoz se 
considera que en general son propaladas por un 
miembro de esta Junta, que se ocupa especial­
mente de chismografía, haciendo [acorde coa 
un circulito de aspirantes á diputaciones y 
otras yerbas que tienen su asiento en esa capi­
tal y que en su gira política por este departa­
mento dieron el más soberano fiasco; si no que 
lo diga el coronel Maurente, huésped hoy del 
señor presidente provisional en esa ciudad.

Por otra parte, entendemos que el señor Zu- 
friateguy ha dado cuenta de sus impresiones é 
investigaciones, con resultado favorable para 
el señor jefe político de esté departamento.»

CARTAS DEL SÁBADO

Señor «En Babia»: Acercárase acá, muy se­
ñor mío, y oyera el estampido furibundo de 
cuantas baterías tiene esta ciudad heroica, y 
sintiera el continuo soplo de los balines Mauser 
que hicieron el día lunes, oficio de, abanicos y 
pájaros; ya agitando los aires,—á fé, con útil 
deseo, pues era el día de calor, aunque estamos 
en invierno, pero es fuerza que aquí todo ande 
al revés,—ya haciendo oficio de pájaros, como 
decía, pues silbaban en todas direcciones y todo 
lo llenaban con sus alegres p iu l ,p iu i , transpor­
tándonos, desde el alba, á una encantada y ar­
moniosa selva.

Pues sabrá usted, que anda en noticias algo 
atrasado, que el día 4 de Julio de 1898 digno es 
de pasar á la.l Istoria, pues en tal día y á cosa 
de despe tarse el señor Cuestas notó que una 
veintena de los más esforzados colorados le ha­
cían tiros de lazo, para sacarlo fuera del rodeo.

Parece que la res que codiciaban los tirado­
res no era precisamente la media íes viva del 
señor Cuestas; sino la res del Estado, cuya fla­
cura es tanta, que no se sabe cómo daría el ren­
dimiento que pensaban sacarle los ochocientos 
carnívoros y los tantos generales y periodistas 
q íe con gran ruido de mandíbulas acechaban la 
presa, andando á salto de mata en la Plaza Ar- 
tola.

Fué así que el Superior Gobierno tendió su 
linea de batalla en la calle Médanos dándole á 
sus leales la consigna de defender con bizarría 
la hacienda pública, con certeras descargas de 
ca íón y fusilería, sin respetar aún las célebres 
polainas de don Eugenio, que, según dicen, cru­
zando una metralla cerca de ellas, tiñéronse de

un raro colorinche tornasolado que dió mueh° 
qué hablar y qué decir.

Pasáronse así seis horas; Cuestas con el teso­
ro público á cuestas, resuelto á no soltarlo sino 
in  extrem is, y los «colectivistas» haciendo resta­
llar sus afilados dientes, á pocas cuadras, én se­
ñal de hambre atrasada. Los cambistas y pres­
tamistas, ante todos, se apresuraron á guardar 
sus valores con doble retranca, por si triunfaban 
los rebeldes. Muchos empleados de gobierno 
redactaron sus lánguidas renuncias, convenci­
dos de que la bandera de los motineros era un 
montón de uñas largas guarneciendo al gran lá­
baro del estómago.

Por fin transijen los hombres: no era cuestión 
de jugar el todo por el todo: antes que el pre­
supuesto está el pellejo. Rindieron armas, des­
consolados al destruirse tantas ilusiones y Cues­
tas mandó á los más aguijoneados por el apetito 
á hacer una visita al gran pontífice del herreris- 
mo, quien los recibe con los brazos abiertos en 
su destierro voluntario y les prodiga tiernas 
frases de consuelo y esperanza.

Nada más ha ocurrido de nuevo, muy señor 
mío, que merezca apuntarse en su memoria hu« 
raña, y á sus órdenes quedo, S. S, •

L unares,

RASGOS BIOGRÁFICOS
D E L

GENERAL D. MANUEL ORIBE
CAPÍTULO DE UN LIBRO'

Del importante libro L o s  p a r t id o s  de  la  R e~  
p ú b lica  O r ie n ta l d e l U r u g u a y , publicado en 
Buenos Aires el año 1893 y del cual es autor 
el doctor don Guillermo Melián Lafinur, to­
mamos el siguiente capitulo:

('Hasta sus más ardientes opositores han 
reconocido qne un júbilo inmenso se desper­
tó en todo el país cuando se supo que don 
Manuel Oribe había sido elegido Presidente 
de la República. Todos tenían el doloroso 
convencimiento de que por el camino que 
había marchado Rivera, la patria estaba irre­
misiblemente perdida si no subia al poder un 
hombre honrado, un patriota de la talla del 
segundo jefe de los T reinta y Tres. Por eso 
el regocijo fué popular, el entusiasmo indes­
criptible v él aplauso general, al ver la direc­
ción de los destinos del Estado confiados á 
las manos puras de un ciudadano á lavez de 
acción, de elevada inteligencia, de notable 
cultura, de honorabilísimos antecedentes, de 
rectitud reconocida, de servicios relevantes, 
de un patriotismo ardiente y nobilísimo, de 
un \ austeridad recomendable y de una hon­
radez acrisolada.

La administración de don Fructuoso Rive­
ra terminada el 24 de Octubre de 1834, día 
en que trasmitió el mando al ,vicepresidente 
den Carlos Anaya, caía hundida en el mas 
tremendo desprestigio ante las desgracias



• • 186 LA ALBORADA

que había causado á la Nación, llevando con­
sigo el anatema de la reprobación unánime 
del pueblo.

Ante la hermosa aurora que se levantaba 
con la nueva administración renació la con­
fianza, se confortaron los espíritus, se des­
pertó en todos los pechos la esperanza, y los 
ciudadanos honrados y dignos se aprestaron 

'gozosos día obra de la regeneración nacional 
al ver aclararse de nuevo los bellos horizon­
tes de la patria.

Es que fu¿ la gran mayoría de la opinión, 
la que guiada por el acierto del buen sentido 
patriótico llevó á don Manuel Oribe el i .6 de 
Marzo de 1835 ú la presidencia de la Repú­
blica. Y tan avasalladora fu¿ la expresión 
manifiesta de ese vehemente deseo y de esa 
digna ansiedad por parte de la opinión, que 
hasta el mismo Rivera no pudo menos que, 
aparentar acatarla, y enfundar por el mo­
mento sus criminales y decididos deseos y 
sus anárquicos proyectos para perpetuarse 
en el Gobierno.

La nueva administración entraba sin em 
bargo á luchar con grandes dificultades; el 
estado espantoso en que Rivera y los riveris- 
tas habían dejado el país, la gran crisis eco 
nómica y financiera, el tesoro exhausto, el 
Erario con grandes compromisos, y una opo 
sición sistemática por parte de una mayoría 
de que Rivera disponía en la Cámara, pero 
que muy pronto lo abandonó al impulso de 
un sentimiento de necesidad pública y de 
justicia patriótica.

Pero la integridad, la honradez, la energía 
y la constancia de aquel gobierno que se ini­
ciaba, uno de los más honrados, morales y 
memorables que ha tenido nuestro pais, lo 
fué venciendo todo, y á poco las dificultades 
no tenían ya aquel aspecto aterrador que 
alarmaba á los patriotas al tiempo de inau­
gurarse-la segunda presidencia.

El general Oribe apoyó su gobierno en las 
legitimas bases de la opinión pública, asentó 
el crédito nacional gravemente comprometi­
do, entró resueltamente en el terreno de las 
economías, y á pesar de serias resistencias 
por parte de lps parásitos innumerables á 
quienes no convenía, llevó á cabo la reforma 
militar. Estableció la viudedad, restableció 
las relaciones de amistad entre la República 
Oriental y los países limítrofes, exigiendo el 
respeto debido á la nación, que el Brasil no 
había tenido durante el desgobierno de Ri­
vera; y restableció debidamente las relacio­
nes con el gobierno argentino que estaban 
gravemente alterada. Enseguida dedicó una 
preferente atención á la Hacienda pública, 
que por cierto mucho la necesitaba: y en 
consecuencia encargó de esa cartera al res­
petable ciudadano don Juan María Pérez, 
encomendándole ¿1 desarrollo de un plan de 
Hacienda.

En contraposición á los procedimientos te­
nebrosos de Rivera y los nveristas en el ma­
nejo de la cosa pública; procediendo de una 
manera enteramente opuesta á esos titulados 
liberales, y  á la mentira y al chascarrillo

de don Julio Herrera y O be;, el general Ori­
be con toda verdad, reconociendo patriòti 
camente que la cosa pública es la cosa de 
todos resolvió dar y dió la mayor publicidad 
á los actos de su gobierno y en consecuencia 
el Ministro de Hacienda don Juan María Pé 
rez, en un luminoso y extenso informe sobre 
el estado de la hacienda pública, pudo al di 
rigirse el Ejecutivo á las Cámaras, decirles 
lo siguiente:

«Desde el momento que el gobiernó se ha 
»encargado de la dirección de los negocios 
»del Estado en el segundó período de la Ad- 
»ministración Constitucional, ha reconocido 
»el principio dé la publicidad, como la garan- 
»tia más sólida del acierto de sus medidas: 
»quiere tener á la opinión ilustrada del pue- 
»blo oriental por guia de sus operaciones, y 
»aspira á conseguirlo dando aquel principio 
»toda la extensión de que es susceptible. Fiel 
»á esta máxima, el gobierno ha considerado 
»como un deber indispensable informaros del 
»estado actual de la hacienda pública, con 
»toda la exactitud y toda la brevedad que le 
»fuese posible, tanto porque los males de que 
»se resiente hoy el cuerpo político proceden 
»inmediatamente de la confusión y desorden 
»en que se halla aquel ramo de la adminis- 
»tración, como porque esos males afectan di- 
»rectamente la vida del Estado, y es urgenti- 
»simo aplicarles un remedio pronto y própor- 
»cionado á la inminencia del riesgo con que 
»ellos nos amenazan. Para emprender esa 
»difícil tarea, HH. R R ., para sostenerla con 
»la dignidad y la energía que ella demanda, 
»parq salvar, en fin, á la patria,desfalleciente 
»bajo el doble peso de sus glorias y desastres, 
»el Poder «Ejecutivo cuenta confiadamente 
»con la sabiduría de vuestros consejos, con 
»la franca cooperación de vuestro ilustrado 
»patriotismo y, sobre todo, con aquel auxilio 
»poderoso del espíritu público, á cuya acción 
»ceden instantáneamente todas las dificulta- 
»des y se desvanecen como por encanto los 
»más imponentes peligros.»

B. T orres Saldaña.
(Continuará).

NOTICIAS PARTIDARIAS

Carta que tenemos A la vista nos comunica 
que la digna comisión nacionalista de la déci­
ma sección de Tacuarembó, trabaja activamente 
para que todos los éompañeros se inscriban en 
el registro cívico permanente. Los correligio­
narios delegados que figuran en las mesasjns- 
criptoras, señores Emilio I. Calo y Pablo María 
Recarte cumplen con patriotismo sus obliga­
ciones.

En esta sección, como en toda la campaña,—  
agrega nuestro informante,—da lugar á muy 
justas protestas Ja disposición que declara vá­
lidas las balotas supletorias, que constituyen 
una interminable lista de gatuperios, pues los 
jueces de paz fueron siempre, en . las pasadas

'administraciones, instrumentos del fraude de«. |  
carado qud triunfaba en las elecciones...

— Celebrando el glorioso aniversario patrio, | 
mañana, lunes, tendrá lugar un expléndido j 
banquete, dem ás de doscientos cubierto«, ei ; 
uno de los amplios salones del «Club Na. j 
cional».

Figurará entre los comensales gran númerr j 
de distinguidos y conspicuos ciudadanos y es, u 
de esperarse que tan simpática ñesta resultará ‘ f 
brillante revestida por las galas de laelocue*. : 
cia y el sentimiento de confraternidad.

Desde luego, podemos adelantar que rodet i 
rán la mesa los correligionarios doctor Eduardo i i 
Acevedo Díaz, doctor Jqsé Romeu, doctorJuar j » 
B. Morelli, Manuel R. Alonso, José G. Requeni. j |  
y García, Justo P. y José Linares, Antcnor H p  
Pereyra, Joaquín Pérez Carta, Lauro V. Rodrl-'l L 
guez, Carlos Roxlo, Manuel Sosa Ponce,Juaí|ji? 
Beheregaray, Angel J. Moratorio, Juan T, i< 
Smith, Eduardo B. Anaya, etc.

El banquete será amenizado por una buené» 
orquesta.

— Tuvo lugar ayer sábado, á las 8 i/a delim 
noche, una interesante reunión nacionalista n ' 
el local del club «Leandro Gómez», calle ágra~|Í. 
ciada 785, con el objeto de cambiar ideas sobra'|| 
varios asuntos relacionados con la inscripciói ||v 
en el registro cívico.

—Un nuevo centro político se fundará bajo "j§ 
los auspicios del Partido Nacional.

En la villa de Treinta y Tres ha encontrado | F 
eco entusiasta la iniciativa patriótica deconstí* |i¿ 
tuir un club que llevará por nombre el del vale-* | f  
roso y abnegado general en jefe de la revolución f  
pasada, «Aparicio Safavia». Días pasadosreu-.jf-- 
nióse un grupo numeroso de compañeros a fe  
casa del señor Leónidas Braga, quedando desde [I 
ese momento resuelta la fundación de un centra i  
nacionalista en Treinta y Tres.

La Comisión Directiva Departamental y nu* lí. 
merosos correligionarios de campaña no sólo i, 
han juzgado fecunda la obra emprendida, sino -S 
que están animados del decidido propósito de ¿M- 
concurrir eficazmente á su realización,

El éxito de los trabajos previos e s t á  asegura­
do: basta para demostrarlo decir que en la Co­
misión de propaganda figuran ciudadanos dd 
valer indiscutible de los señores Perciba!, Ma- 
cedo, Salvarrey y otros no menos patriotas y ao] 
ti vos.

Aplaudimos de todo corazón la noble empie- 
sa que han acometido los treintatresinosy tu­
cemos votos porque brevemente podamos rela­
tar en estas columnas los progresos del «Club 
General Aparicio Saravia».

—En Santa Rosa, ese pequeño pueblo de 1»
|.»  sección de Canelones, el nacionalismo 

avanza con la energía que se observa en todo» 
país. Desde Junio la Comisión seccional haot- 
ganizado sus reuniones y está entregada á lo* 
trabajos partidarios con laboriosa actividad.

La inscripción dé correligionario* está *1“



muy adelantada y promete dejar muy pequcñi- 
tos á los adversarios. Tenemos asegurada la 
mayoría.

El ao del corriente mes se "efectuará un so­
lemne funeral en memoria del coronel D iego  
Lamas, cuya iniciativa corresponde á los amigos 
F élix  Cabrera y José Estela. U n rico álbum  
que se colocará en el atrio de la iglesia, con la 
dedicatoria, pensamientos y numerosas firmas, 
será enviado á la señora madre del extinto. Si 
el tiempo es bueno,—nos decía un vecino de 
Santa R osa,—el número de asistentes al funeral 
rio bajará de seiscientas personas, pues es indes­
criptible el entusiasmo de los compañeros ante 
las honras proyectadas.

La Comisión seccional de Santa Rosa ha in­
tervenido también, ofreciendo su apoyo, al 
compañero Julio Lereté víctima de una gran­
de injusticia de las autoridades locales. Ella 
es, que el día 4, Lereté conducía una tropa de 
porcinos, que debía entregar el 5 en Montevi­
deo, y  en momentos de sacar la guía fué toma­
do preso por orden del comisario que andaba 
reclutando gente para el servicio, y le obligó 
á dejar abandonados los animales, algunos 
de los cuales se hicieron humo. Lereté está 
dispuesto á defender sus derechos y á pedir 
que se respete á los ciudadanos.

La comisión seccional le ha ofrecido la de­
fensa del doctor Vázquez Varela.

Bueno sería que el señor Pagóla, jefe polí­
tico de Canelones, tuviera subalternos mas dig­
nos, é hiciera cesar así los Contínüos ataques 
y vejámenes de que son víctimas los correli­
gionarios de la mencionada sección.

L A  T E M P E S T A D
MONÓLOGO

Los lectores dé L a  A l b o r a d a  co­
nocen ya suficientemente & la gentil 
escritor» Sara Julieta Arlas, cuyas va­
liosas colaboraciones han engalanado 
repetidas veces & estas columnas. L a  
Tem pestad  es el canto inspirado de un 
verdadero artista.

Soy el genio de lo desconocido; soy el fan­
tasma fúnebre que envuelve en fatídico sudario, 
en sombras intensas, el alma de los que se atre­
ven á surcar los antros profundos del mar. ¿Me 
conocéis? ¿Sabéis cómo me llamo? La tempes­
tad, negra, avasalladora, rugiente, terror de los 
navegantes, anatema de los pescadores! Mi ori­
gen empieza allí donde las nubes tenues forman 
manto azulado que todo lo engrandece y hermo­
sea; donde los cirrus, semejantes á copos de al­
godón, extienden su blancura; donde los cúmu- 
lus, gigantescas montañas con sus bordes reca­
mados de brillantes y su centro indefinido como 
la niebla, me recuerdan las visiones que llenan 
el alma del proscripto que sueña con volver en 

día no lejano al suelo de la patria!
A llí empiezo á formarme; un nim bo me mece 

arrogante. A llí extiendo mi poder om ním odo,,

y  me inicio primero con rachas fugitivas, luego 
tengo hálitos de íuego que cruzan el espacio con 
brillazones instantáneas. Después retumba mi 
trueno como la voz de D ios en las alturas, desato 
la lluvia en forma de siniestra catarata, y  sigo 
con ímpetu soberbio mi devastadora misión; 
atravieso los océanos infinitos, hago rugir de 
cólera las riberas al choque furibundo de gigan­
tescas olas semejantes á moles de granito, y me 
encarnizo más y más con los fuertes y  con los 
débiles, con la montaña de asiento inconm ovi­
ble y  con la lancha pescadora que, á merced de 
mi furia sufre resignada, pero no desmaya en su 
desgracia y  sigue su destino guiada por el ex­
perto lobo de mar, connaturalizado con la lucha 
del líquido elemento, más que ahora tiembla 
ante el peligro porque lo cree inminente; que 
ahora mudo y frío y tembloroso devora los espa­
cios con mirada torva, penetrante, investigado­
ra, creyendo que va á abrirse ante sus piés fú­
nebre mortaja que ha de sustraerlo para siempre 
al amor de los suyos, y se horroriza al contem­
plar la inmensidad del cielo arriba y la inmen­
sidad del mar abajo. Ya le abandona la espe­
ranza, ese don del cielo, esa llama celeste que 
fortalece al hombre, que lo alienta en la adver­
sidad, que le da valor en la desgracia; ya no 
puede pensar más, no puede recordar las dichas 
de días lejanos, no puede acariciar venturas 
para el porvenir, porque yo más terrible que 
nunca, he volcado su nave, he paralizado sus 
miembros y he hecho exhalar á su pecho el pos­
trer suspiro, suspiro que envuelve un adiós infi­
nito para su hogar querido.

Yo soy la destrucción, la ruina, el llanto. T o­
dos me temen,— todos me respetan, y el hombre 
con su poderoso imperio sobre los demás seres 
no ha edificado murallas insalvables, no ha in­
ventado nada que pueda poner freno á mis ím­
petus desastrosos. Pero hay algo más terrible 
que yo; algo más sombrío y asolador: las borras­
cas silenciosas que se levantan en el alma del 
desesperado, del enloquecido por el dolor y la 
angustia, vientos desencadenados que despeda­
zan y pulverizan por intervalos todas sus ener­
gías morales. Mas, mientras yo extremezco el 
mundo con las voces horrísonas de mis truenos, 
mientras rujo violento cuando batallo formando 
remolinos en las crestas de las montañas y re­
volviendo los fondos del mar en busca de vícti­
mas que inmolar, las tempestades del alma ca­
llan de pronto, se apaciguan, se calman. ¿Cuál 
es el poder que las aplaca siendo más recias 
que yo?

¡La Religión! la fé inmortal, la que tiene una 
palabra de inspiración divina para el pobre, pa­
ra el desvalido, para el que implora la caridad, 
para el que agobia el pesar, para el que cae en 
la batalla!

La Religión! llama luminosa, pqerto seguro, 
arcaque flota serena y gallarda sobre todos.los 
sufrimientos, sobre todo9  los desencantos, sobre 
todas las adversidades.

Yo estremezco la granítica montaña, sublevo 
el mar inmenso, lleno de ruidos terroríficos el 
espacio y nada me contiéne. Más grandes, más 
grandes, más impetuosas, más violentas que yo 
las tempestades del alma se aplacan y desvane­
cen ante la presencia de un solo séir lleno de 
ternura, lleno de amor: ¡Jesús!

No filosoféis más, grandes sabios; mi reinado 
es eterno; mis víctimas, la tierra y el mar, y  mi 
lecho lo infinito, lo que se aproxima á D ios.

V engo desde muy alto. Hasta «mí- no ‘llegan  
las furias terrenales, ni las pasiofies mezquinas.

S a r a -Julieta'; Arlas.

Pensamientos
ANTE UNA ÓALAVERA

■4
P a ra  “ L a  Alborada,'

Tú sufriste también. Oh! cuántas veces 
Llena tu cavidad de fuerza viva,
Pensaste en los horrores de la Nada  

Sufriendo los reveses de la Duda 
Por un criterio amargo cultivada.

Amargo y verdadero; unión maldita, 
Consorcio que atormentas la existencia  

D el hombre que medita 
Sobre la luz que en el cerebro irradian 
Los numerosos temas de la ciencia  
Que con la fé tradicional digladian.
Ah! ¡Ciencia y fé!... La humanidad combate, 
Combate sin cesar, y nunca alcanza 
La redentora unión de aquellas luces 
Con el risueño albor de una esperanza.

Y tú lo sabes ya... Mas nó, qué digo,
Si al apagar tus ojos para siempre 
Se oscureció también tu pensamiento!
Y sin noción de tu existir caistes 
Entre el dolor del moribundo aliento,
A l hondo precipicio, al más sombrío,
Sin palpitar tampoco en la caída 
Los horrendos espasmos del vacío.

Tú lo sabrías, si la fé triunfara 
Ante el feroz ataque de la Duda,
Y fuera cierto que en la tumba fría 
El pensamiento humano no acabara;
Si fuera su morir tan solo un cambio,
D ulce, fascinador cambio de sueño,
Y el más allá que la amargura calma 
Surgiera victorioso en el combate 
Para cantar la redención del alma.

Tú talvez esperaste, porque fuiste 
Por otra senda halagadora y santa 
Pisando flores y encontrando mundos 
D onde una Yida perennal encanta,
D onde todo es delicia, todo gloria,

D onde el querube canta  
Con religioso acento la victoria. v *

¡Cuánto anhelo de fé persigue el alma 
C uaodo «1 rudo eetertor doAio paiesÉeaaoé



Se estremece sin hálitos de vida, 
Rodando por Iq s  bordes.de un abismo, 
Esta existencia nuestra tan querida,
Tan llena de .entusiastas ambiciones,
Tan soñadora siempre y tan sufrida,
Para hall? r en la N a d a  de juna tumba - 
El tenebroso fin de su partida! / •

Momento dé dolor, inevitable,
Que avanzas sin parar en tu carrera 
Para extinguir en forma inescrutable 
Memorias de un placer que acariciaron 
Los puros jgô es de la étiad primera,
Que ante-el acento seductor y tierno, 
Deleitan á la infancia en los hogares 
Las santas trovas del amor materno.

¡Cuántos encantos morirán contigo 
; . Momento desgraciado!.» 1

La juventud embalsamó mi ambiente
Y un porvenir con nácares ornado 
Vislumbré por los bordes de mi oriente;
Y con él, cuánta paz, cuánta dulzura 
Cubrió de anhelos mi ardorosa frente!
Más ¡ay! cuántos instantes de amargura 
También mi tierno pecho devoraron; 
Cuántas llores de amor se deshojaron

Delante de una tunaba!
¡Oh padres! ¡Oh dolor! Estrella impía, 
Recuerdos de cariños y promesas,
Cuán profundo fué el trazo que dejasteis 
En el fusor de la memoria mía!

Todo cambió, después. Ya no es el joven 
Que §iente aun las caricias maternales;
Es el hombre que lucha en otra esfera.
Por patria, pór honor, por ideales,
Y que. ha hallado tal vez otras delicias 
Con la unión de una amante compañera.

Es el padre que lega emocionado 
A las íntimas hojas de su historia 
Los purísimos moldes del pasado, 
Realzada su honradez con su memoria 
En la propia grandeza del legado.
Mas ¡ay! que no completa su alegría, 
Porque al herir su seno ese quebranto 
Que en el reflejo del filial cariño 
Se trasmite de un pecho al otro pecho, 
Más lágrimas se agolpan á su llanto.
Y se estremece de pensar que un día 
Para esos hijos que idolatra tanto, .
La traicionera fuerza del destino,

Con bárbara porfía,
Barreras insalvables y funestas 
Levánte en los taludes del camino.

Y bien, tantos anhelos y amarguras,
Tanto noble luchar,’- tanta promesa,
¿No encontrarán más paz que en el sombrío,
En el cóncavo eterno de una huesa?...

■ s  * • •* • . , yDada fatal del pensamiento mío
No turbes mi existencia;

Deja que en sueños de ardorosos éxtasis
Encuentre el'galardón de mi conciencia

En un premio de amor,y de ventura 
Que en la eterna sanción de Injusticia 
Brille en las horas de mí paz futura.

- N i c o l á s  N . P i a c o io .

PARA "LA ALBORADA"

LOS ANUNCIOS DE BODAS
A Teresa. / .  de Barcia

Una de las costumbres sociales que, más 
de veinte veces, me ha ofrecido amplio tema 
para profundas y sen tid a s reflexiones, es la 
inventada por los papás y mamás de en­
viar la siempre elegantemente impresa tar- 
jetita en caracteres dorados ó negros, que 
en esto del color de las tintas va á gusto 
del consumidor, anunciando á sus relacio­
nes, que generalmente son numerosas para 
tales casos, el próximo enlace de sus hijos ó 
hijas porque es cosa averiguada que la cos­
tumbre no ha hecho distinción de sexos ni 
menos de edades pues me sé de padres que 
han participado el casamiento de chicos que 
pasan del medio siglo.

«Fulano y Zutana tienen el gusto (¿cómo 
«no?) de invitar á usted y familia para pre- 
«señeiar en la iglesia de Las Carmelitanas 
«con S uecos (que no todas han de ser des- 
«calzas) la ceremonia religiosa que consa- 
«grará el enlace de su hija N, con el caba- 
«llero C. P. etc.»

Presenciar un acto religioso que estamos 
acostumbrados á ver desde que nos conoce­
mos con apéndice pituitario! .. Franca­
mente: jamás me he podido dar cuenta exac­
ta de los atractivos que ofrecer pueda nove­
dad tan antigua.

Menos mal si las bodas de estos buenos 
tiempos se celebraran á lo Camacho ó ame­
nizadas con los entretenimientos de un am- 
b:gú confortante ó siquiera con los de cho­
colate con abundante bizcochuelo, porque al 
fin y á la postre, de lo perdido algo recoji- 
do; pero asi, tan á secas que terminen en 
las puertas del templo como los funera­
les!...
' Hay, sin duda, máte: ia para meditaciones 
filosóficas y casi digo económicas, olvidan­
do que el asunto nada tiene que ver con la 
ingrata ciencia que cuitibavan Rossi, Bas- 
tiat, Say y otros.

No obstante: las exigencias sociales... el 
bren tono... la costumbre/.. ¿qué pierden 
los interesados con seguir la corriente es­
tablecida?

No resisto á razones tan convincentes; pe­
ro casi, casi estoy tentado de asegurar que 
si se realizara un plebiscito para abolir una 
costumbre que amenaza perpetuarse hasta 
la consumación de los siglos, talvez se con­
siguiera el objeto, sin echar mano, del frau­
de y, por lo tanto, sin necesidad de recu- 
r ir á Julio por una ley que asegurara de 
antemano el éxito de la votación.

Con todo: no seré yo quien se ocupe en

prestigiar propósito tan subversivo, porque ?f] 
cío importarla quizá, y sin quizá, ganante 
la justa indignación de los papás y las ma* 
más que jamás tolerarían ni siquiera la ame- j 
npza de la privación del inocente y paternal I  
placer de hacer públicos tan importantes y ¡¡J 
transcendentales acontecimientos del hogar I  
y . .. vamos: yo no tengo porque ponerme M  
de punta con tan respetable gremio!...

Porque, después de todo, hay una plan- .2 - 
siblc razón de moral religiosa en hacer evi- 
dente, con tal publicidad, que sigue siendo . % 
rigurosamente- cumplido el sabio precepto jjm  
cristiano que ordena el crecimiento y multi* / i  
plicación de la raza humana.

Bien comprendo que podrían hacerse al- ¿ I  
gunas objeciones; pero..’, ¿en qué cuestión 8 
no existe el pro y el contra?

Lo único que podría atreverme á insinuar 
con permiso de ¡03 dueños de mercerías, tico- m 
das, joyerías y bazares, seria la idea de que / í 1 
en el té c la m e , d.'go, en el anuncio ó, mejor ? 
expresado, en la tárjetita participante del . 'm i  
suceso, se pusiera, aunque fuese con letra í  
manuscrita y concedo que hasta en latín ó en J • 
griego, un acotado que dijera sencillamente; f f  
sin interés del regalo, no porque yo su* í i /  
ponga, ni remotamente, que lo contrario ea f 
el fin del cumplido, sino como un medio efi- U/  
caz de tapar la boca á los mal intencionados 
que tal cosa' puedan creer y aún afirmar 
con mengua del respeto que se debe átofjf) , f /  
lo que cuenta con la sanción del buen tpno.

Por lo menós seria un temperamento ¡pe­
dio que haría conciliable la continuación de • k f 
la costumbre con las exigencias de la critica, ¡ . 
porque, pensándolo bien, no son del todo 
justificables las innovaciones radicales... %W¡ 
No hay que ser nunca más realista que el 
rey. •

Póngase en práctica la modificación y 
lluevan después tarjetas que para algo ser- § * 
virún, aunque mas no sea que para formar ¡ ; 
convicción de cuales son las litografías y ti- j / ‘f 
pografias que han realizado mayores progre- 
sos en el arte de Guiemberg.

¿Piensas como yo, lector amigo?
¿No?...
Paciencia. No será éste el primer pensa- * 

miento bueno que se malogra.
Sin embargo: para el dia en que recibas | 

á la vez tres ó cuatro participaciones deca- 
samientos, como suele suceder con frecuen- ; U. 
cia, te invito á cambiar ideas.

S olano A . R iestra. ft

F E L I C I A N O

( h i s t o r i a  b r è v e , , p e r o  c o n m o v e d o r a )

No había en cien leguas á la redonda, 
hombre más desgraciado que Feliciano.

Pocos momentos después de s u  adveni­
miento al mundo de los mortales, su madre 
lanzó un par de chillidos estridentes, se llevó 
lis manos al pecho y murió.

Desesperado el padre por esta desgracia,



fué á buscar en los horrores de la guerra un 
lenitivo á su pesar, abandonando á Felicia­
no al cuidado de unos vecinos. Estos al poco 
tiempo supieron que el viudo infeliz habia 
muerto en un combate, cubierto de gloria 
según unos, y de miedo al enemigo, según 
otros. \

*«¿ No había más remedio que encargarse del 
desdichado Feliciano, y hacer dé él un hom­
bre de bien; Pero la desgracia se encargó de 
hacer del pobre huérfano, el hombre más

„..•infeliz. . . ..
- El día de su bautismo, el Padre Benigno,

" en lugar de echarle la sal ( sa lís  sa p ien tia e)  
en la boca, se la metió en un ojo, haciéndo-

s Ié ver todas las estrellas visibles é invisibles
• •del sistema planetario.

Seria por eso que cuando entró á la es­
cuela, Feliciano se distinguía de entre todos

"t  sus condiscípulos*, como el más eminente 
borrico; y nudca pudó pasar del christu  en 
la lectura, ni del palote en la caligrafía.

Su maestro que era un sabio pedagogo, co­
gió una pulmonía de tanto azotar al mucha­
cho y falleció.

Con tan honrosos antecedentes fué cre­
ciendo el mai cebo, arrastrando consigo un 
caudal inagotable de mala suerte.

El Cura, por compasión le concedió el 
muy elevado puesto de Campanero; mas un 
día de regocijo público se vino torre abajo 
con el badajo á cuestas, y al romperse una 
canilla, le rompió el bautismo á un peniten­
te que salía mny arrepentido de la igle­
sia. ,. ' ■ ¡ . . -• * ! t -

' j í l k ' i ' j  £ .  « íii.sC i > \u v  r  - t  ■* . '
De corazón tierno y sensible, Feliciano se 

enamoró en más de diez dcasiones -y, en to­
das ellas, solo recojió desdenes de las damas 
y muchos palos de I03 rivales.

¿Como curar tanto mal? »
• ¿Cómo apartar la desgracia?
, , Se hizo exorcizar, por si,el diablo, le hu­

biera hecho algún maleficio, pero la-dergra- 
cia no cesó de perseguirlo. ,.•■>■

Imploró á todos Iqs Santos de la celestial 
corte, mas estos no le oyeron, ocupados pro­
bablemente en asuntos de mayor interés. '

, Por los días aquellos, acertó á pasar por 
el pueblo un hechicero de luenga barba, 
cabellera luenga y luenga reputación. Adi­
vinaba hasta los pensamientos de las mos­
cas y daba remedio para todos los males, 
solamente por una pesetilla roñosa.

. Feliciano resolvió consultar con el nigro­
mántico. Arañó hasta el centro de la tierra 
para conseguir la pesetilla y después de 
haberla adquirido con el, sudor de su frente 
y de todo su organismo, se trasladó á ver al 
nuevo Merlin.’

El adivinador fijó en Feliciano sus ojos 
escudriñadores, miró con iguales ojos la pe­
setilla roñosa y después de reflexionar un 
minuto, más ó menos, dijo á su azorado 
cliente:

—Tú, hijo mió, necesitas un remedio se­
rio. .,

Feliciano al oir esta sentencia, estuvo á

punto de ser victima de un patatuz... iEl 
sabio habia adivinado lo que necesitaba!

Y pregunta vá y pregunta viene, llegó á 
saber el nigromántico que lo que se le con­
sultaba era un caso de mala suerte crónica.

Nueva reflexión y nuevo frotamiento de 
barbas. El cliente más perplejo y más turu­
lato, parecía que iba á lanzar el último sus­
piro.

El hechicero dijo al fin, con toda solemni­
dad, su última palabra: .

—Para ser feliz ¡,oh Feliciano! necesitas 
poseer la cuerda de un ahorcado.

Feliciano sintió un sudor frío, se le nubla­
ron los ojos y tuvo que hacer un supremo 
esfuerzo para no caer de bruces sobre el 
adivino.

¡Ya sabia el remedidI4
Por desgracia el pueblo era tan pacifico 

que no se tenía noticia de ninguna ejecu­
ción capital desde hacía muchos años, y aun 
se contaba que el mayor crimen que se ha­
bía cometido, era ej rapto de una joven ocu­
rrido unos diez lustros antes.

Feliciano resolvió trasladarse á una ciudad 
no lejana, en la que la justicia perseguía á 
una cuadrilla de malhechores', encabezada 
por los famosos P o co m ied o  y T em erario , con 
la decidida intención de colgarlos el dia en 
que pudieran ser habidos.
I Con tan saludable fin, se destacó la fuerza 
pública más valerosa y los alguaciles más 
avispados, dándoles orden terminante de 
ahorcar á los bandidos á la mayor brevedad 
posible, , (

Al saber esta nueva, Feliciano apuró su 
viaje con la esperanza de encontrar siquiera 
una cuerda de las que se- pudieran emplear 
en tantas ejecuciones.

Ya se v.'ía el infeliz, píseedor del amuleto 
que debia conquistar su buena suerte. Dor­
mía poco, se alimentaba menos y viajaba ba­
jo los ardientes rayos del sol y á la pálida 
luz de las estrellas.

Muy entrada la noche llegó álas inmedia­
ciones de la ciudad, pero como no conocía á 
nadie, resolvió dormir en el campo, del mis­
mo modo que lo habia hécho tantas' veces. 
Escojió un bosquccillo que le ofrpeia blando 
lecho de cesped y se entregó al reposo repa­
rador de sus fatigas.

El sueño de Feliciano no podía ser dura­
dero. Guiado por su mala estrella, habia ido 
precisamente al mismo lugar que albergaba 
á los malhechores Pocomiedo y Temerario 
y á sus peligrosos compañeros; y antes de 
que amaneciera, ya los alguaciles resabidos 
y los agentes..de la justicia rodeaban á la 
cuadrilla y la sorprendían con actitud ame­
nazadora. Es inútil decir que el desgraciado 
héroe de nuestra.historia fué reputado uno 
de los bandidos más peligrosos, y tratado 
con severo rigo/.

Protestaba el infeliz dé su inocencia, po­
nía de testigos aun á los mismos bandoleros; 
pero la justicia es á veces tan ciega, que 
acogota aun á los hombres que se están ca­
yendo de puro buenos. ,

Se ejecutó, pues, la.orden de muerte, sin 
forma ni figura de juicio. , .
. Feliciano, fué ahorcado en medio de Poco- 
miedo y Temerario. ..
. El mártir de la desgracia consiguió la 

cuerda del ahorcado, solo cuando esta., llegó 
á estrangularlo. . .. . . , '•-

Tal vez se ¡realizaría.la predi.ci3n del he­
chicero. ' * . V , . . .  . ...

Quizás desde que se la ciñeron al .cuello, 
Feliciano es ya f e l i z ! , . . . ...

. Alfredo A.

SO N E T O  : 1,*
a ...

Estimado sefior Director;
> Si considera usted que algo rale eso 

que va ahi adjunto, quien honrarme 
designándole el último rinconcito de 
L A  A l b o r a d a .

Suyo aftrao.
D. Lenotrt.

Montevideo, Julio 1898.

Víctima al fin del invencible acceso 
Que el grato fuego dél amor provoca,
Hallé tú faz, y mi sedienta boca 
Su sello de rubores dejó impreso,

Lágrimas sólo mi embriagante exceso .
Supo arrancar de tu inocencia loca... •
D e entonces, mi alma delirante evoca 
Solo el recuerdo de tan triste beso.;.' ':

Si ayer aquél que en mi pasión ardía 
Pudo formar tu sin igual quebranto r 
Y tornar en desdicha tu alegría, *
í *' >
¿Cómo hoy pretendes alcanzar con llanto 
D e nuevo el beso que en funesto d fp t  
Hizo, alma mía, que lloraras tanto!...

D. Lenotre.

S O C I A L E S
.• .- 'u n a  p á g i n a

P a ra  ellas

Aún no me he cansado de amar. Soy un es­
píritu infatigable que sigue su camino sin de­
tenerse jamás. Amo, amé y seguiré amando. 
¿Acaso existe algo más hermoso que el amor?

Ah! el amor es el cielo mismo; es la vida 
palpitante, el mismo Dios reapareciendo en 
la realidad incomparable del sentimiento in­
finito! T . i. * 1

Una mujqr es para mi la blanca mariposa 
del ideal desalma soñadora. „ , . •

Ningún desengaño ha hecfto retroceder mi 
marcha, ni cambiar mi pensamiento. .

Una vez prtsenti.un'desengaño y entonces 
supe lo que puede valer up^.blasfemia.

Y seguí amando. . s .$
Los sueños me dicen que el cielo está en la 

tierra, rodeando el alma del sér que se ama; 
los sueños me cantan las estrofas eternas de 
la eterna romanza*, los sueños me traen so-



brc sus alas de lirios la imagen intangible de 
la dueña de mis horas.

Y cómo no creerle á ellos cuando son vida 
de mi vida, alma de mi alma?

Yo los dejo á su albedrío.
Andan en mi espíritu como ángeles porta­

dores de felicidades interminables, como pa­
lomas mensajeras de hermosas verdades; 

«com o diosas precursoras de esperanzas 
sin fin. _ •. t-, . :i; :

Yti los quiero.
’Yo los siento como nn rayo de luz que to*

. do lo alumbra.
Cuando seam a, la ’tierra es un pedazo de 

ciólo y la mujer un estro.
Una frase basta para iluminar el espíritu— 

«Sí».
v Quien busca esperanzas busca amor. 

vJ .Y óbusco  esperanzas.
amor es el azahar del porvenir.

Digo con e! poeta:

’ ¡Yo'am ol Es la palabra melodiosa 
• Que al viento arroja laxreación entera,

A las aves del bosque,
Al arroyo que cruza la pradera.

. *■ ¡Y o  amol Será el postrero
Triste.suspiro que la tierra lance,
Cuando cayendo en la perpetua noche 
El hondo arcano de su fin alcance!

’ " r4 * •" \ i \ *•■•*•*'
' Flor, de-vn -d ir , nos remite ese delicado 

cueutito. , • ' ,
Cronista agradece su envió y le recuerda á 

la elegante incógnita la promesa hecha há'ce 
ya variostdiás]; ' >'

...SUMA Y ENRIQUE

Fu6 én una de las hermosas quintas situa­
das en nuestro paseo de moda, Paso del Mo­
lino'.- Adornada con las pintadas flores de su 
lozano jardin y el verde follaje de la arboleda 
aparece’como un soñado palacio de hadas.

Coírria á la sazón el mes d é la s  flores, el 
mes de Mayo, y muchas de nuestras princi­
pales familias permanecían aun en sus pinto­
rescas quintas:

■?£ Entre éstas se contaba la familia de Emma, 
hermosa niña, un ángel más bien dicho, á 
quien sus amigas distinguen.

Emma es el prototipo de la belleza; de ca­
bellos negros y sedosos; ojos pardos y habla­
dores, esos que tienen para el alma enamo­
rada el lenguaje de la pasión sagrada; perfil 
correcto, de lineas purísimas; simpática, de 
andar andaluz.

En una palabra, es ella el ideal del sub li­
me pintor. .

Ert la actualidad Emma cuenta diez y siete 
eslabones de la cadena de su vida.

Como una d e  tantas, Emma tiene novio, 
no por moda, por el mero gusto de tenerlo, 
no por llenar esa fórmula del noviciado de la 
juventud cuyo amor dura loque el sueño de 
ana flor'.
*. E lla ama con el alma. Ha sentido ese sen­
timiento magnifico como lo sintió la dulce 
prometida de Efrain. Su  corazón es el de

una nueva Julieta que ha encontrado el de un 
nuevo Romeo.

Ella cree que amar es vivir.
Piensa que la vida sin amor es como un 

desierto sin oasis.
Enrique, su prometido, cuenta diez y ocho 

inviernos. Es todo un gentil caballero.
Emma lo ama porque tiene la firme con­

vicción de que su cariño no es fugitivo, cual 
esos que levantan ilusiones que semejan ro­
sadas mariposas que solo viven un día, ó ca­
prichosas voluptas de humo que se desflocan 
al débil impulso de la brisa.
. Enrique tiene verdadera adoración por su 
prometida; en el altar de su pecho' ha coloca­
do la pura imagen de su gentil amada, sobe­
rana del reino de su amor, y no pasa un ins­
tante sin que su alma no se encuentre de hi­
nojos ante ella.
! Cada encuentro entre ambos constituye un 

poema sublime, cuyas muchas estrofas em­
piezan con-una mirada, sigue después un 
efusivo apretón de manos y concluye con el 
más entretenido diálogo, lleno de dulces 
quejas, de repetidas promesas, juramentos 
eternos y esperanzas realizables.

Como dije anteriormente, corría á la sazón 
•el mes de M ayo.»
\ Era la tarde del díadieá.

Mientras el sol declinaba lentamente haaia 
su profundo abismo, las flores del limonero’ 
y del naranjo abrían perezosamente sus blan­
cas corolas como placas de nieve, dejando 
escapar su perfume suave, delicado y acari­
ciadas por las invisibles manos de la brisá 
juguetona,

Las rosas, los jazmines y. las violetas apa­
recían aquella tarde más lozanas que nunca, 
con hermoso color y embriagante aroma.

En los senderos del jardin la delicada grá- 
milla había formado una alfombra de esm e­
ralda donde el pié se hundía suavemente.

Emma iba dulcemente apoyada en el bra­
zo de Enrique. •

Llevaba en la mano un ramillete de aza­
hares en los que depositaba un beso cariño­
so á cada instante.

Soñaban.
Los sueños son el paraíso del alma ena­

morada.
Soñar es lo mismo que presentir lo eterno. 
De pronto paráronse ante un añoso euca­

lipto, en cuyo parduzco tronco se veía gra­
bada esta fecha: io  de Mayo de 1897, y  en 
seguida varias cifras entrelazadas.

— Por Dios, Emma!—exclamó Enrique. 
¿Cómo ha escapado á nuestra imaginación 

el aniversario gratísimo? el aniversario del 
gran dia de nuestras almas?

Es un sacrilegio!
—Tienes, razón, Enrique, contestó Emma; 

—perp no es mía la culpa.
Hoy hace: un año que te vi por primeria 

vez. ¡Un año!
—•Y cómo te habías.olvidado?
—"-¿No te lo explicas? Sencillam ente. Vi 
Bien sabes como distribuyo las h o ra s... .. 
Abro los ojos y mi primer recuerdo des­

pués de Dios lo envío á tu alma, pues es 
tuyo.

Tu retrato que embellece el tocador red», 
ma mi primera mirada que se la doy cariño* 
sámente; luego estudio la lección de piano,y 
por más que tema las justas observaciones 
de Logheder, cada escala me trae á la me* 
m oríalos trozos de m úská favoritos tuyos; 
y como es natural en vez de aquélla mede*1 
Ieito con éstos que me hablan de ratoí ¡qV 
mortales; y de palabras de pasión que noel* 
san de vibrar en mi espíritu como sononj 
cotas de cuerdas de oro. 1 ,
, Después de todo ésto Cuido mi jafditff' 
unto flores para hacerte un r a m o .j iv é i  

que bien puedo olvidarme de uña lecha, 
Perdóname.

— Oh! sí, Emma! ■ ■’ ’ :
—No me guardarás rencor— práfruntó 

Emma mirándolo fijamente.
—r¡Imposible!-r-contestó Enrique.—¿Cómo ’ 

guardar rencor á quien junta flores para mi 
y me ama como siempre.

— Gracias!
— Pero [mira como este viejo eucaltptui, 

nuestro mudo . confidente, el que escuchó 
por primera vez nuestras santas, promesa!) 
s e  ha encargado de recordar el gran dial 

El ángel que vela por nuestra felicidad nos 
ha conducido hasta este paraje, donde tanta» 
veces me juraste que siempre hasta en sfv  
cielo me amariasl

—Juro que te seguiré amando, Enrique, 
v La hermosa Emma quedó presa de mudar- 
reflexiones, y estirando una de. sus manov '' 
blancas como el mármol de Carrara, estrechó 
con fruición la de su prometido.

Después de un breve instante, era queam» 
bos se hablaron en silencio, Emma dejó en- ‘ i 
trever en sus labios una sonrisa más dulce. 
que el Ave de Gounod y dijo:

— Se me ocurre, Enrique, qup puedo at|» 
nuar mi faltá de esta ihanera.

Te cantaré aquella preciosa romanza (i|l i i 
amo)) la misma que me pediste la cantam * 
casualmente el 10 de Mayo del año pasado,,
' ¿Recuerdas como la calificaste?

— Prólogo de lá eterna unión de nuestras 
almasi ’ " ’ '" J
■ — Es verdad.

— S i, Emma, dime cantando que me amas, 
como el primer dia. D im een  el idioma ; 
los ángeles el himno de pasión.

Y la gentil pareja regresaba del .paseo - 
par üfi camino flanqueado en sus dos .costa*  ̂
dos por arcos ;cuajados de ¡enredaderas jf 
parras.

Entraron después á un espacioso corredor . 
y luego al .salón donde el piano esperaba l ,
su dueña quien debía .cumplir 1̂  promfŝ
para atenuar pna falta.

Yo ya.m e .aventuraba á,presenciar el fi* 
nal de este episodio, sublime poema.de 4 ®* 
almas idénticas, cuando el celoso Enrique-' 
como temeroso de que le pudiera robar al* 
ganas notas del derroche de armonías quo 
surjia de las vibrantes cuerdas del piano—
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y adivinando mi indiscreción se levantó de 
su asiento y cerró la puerta dejándonos á 
oscuras.' \> ;

Flor de un día'.))

Su nombre no nos dice las bellezas 
que .atesora su cuerpo altivo, gallardo, de 
reina humilde con su corona perfumada por 
las silvestres flores. Su nombre dice virtud, 
se llama Severiana, y su apellido es el de un 
viejo capitán de Oribe, el valiente Tóribio 
Martínez» . - , • «v- >> -

No sé si compararla eú su hérmósiira'" aí 
ideal, acariciado por mumentev..  ̂Ella es-asil 
Cqn su modestia misma," con ,sus cabe*los 
luengos, renegridos y sus ojosde indiana 
soñadora. Esbelta como las ilusioneá de los 
veinte años. De bo.ca dulce, incitante, con los 
labios de líneás perfectas y los dientes de 
esmalte inimitable.—Y al par de su hermo­
sura, sus virtudes irradian todos los esplen- 
dbres de un alma virgen»

Y esta orquídea en la forma, este jazmín 
en su fragancia exquisita, he visto yo en los 
Mollea del Timóte, en la; Florida.

• iFeliz de mi que pude contemplarla!
*** Hemos recibido la siguiente tarjeta:
«Los deudos de Arturo Ramos Suárez.— 

Agradecen.»
•** • Agradecemos la siguiente tarjeta reci­

bida:
«Francisco Fernández Capdevila tiene el ho­

nor de invitar á usted á presenciar su enlace con 
la señorita Isabel J. Barlabé, que se efectuará el 
14 del corriente á. las 8 y r/s £. ín.—Montevi­
deo,-Julio de 1898.—S/c., Maldónado 354.»

Nuestros votos porque perdure eternamente 
la dicha que hoy sonríe á la simpática y joven 
pareja»

Por el breve término de dos dfás, y con 
el primordial objeto de cumplir su deber de 
ciudadano, inscribiéndose en el Registro Cívi­
co, estuvo en esta capital nuestro querido amigo 
y correligionario Octavio Ramos, Suárez, radi­
cado desde hace algún tiempo eu la vecina 
orilla.

*** Con procedencia de Florida ha llega­
do á esta ciudad, nuestro correligionario y 
muy estimado amigo don David Buchelli.

Con verdadero gusto lo saludamos, y le 
deseamos grata estadía en ésta.

Hemos tenido la satisfacción de saludar 
al apreciable amigo y compañero don José Ma­
ría Llana (hijo), quien, después de pasar algu­
nos días en esta capital, ha regresado á Rocha, 
ciudad donde reside.

Nuestros votos por la felicidad de tan digno 
amigo.

Hállase entre nosotros, con procedencia 
de San Gregorio, departamento de Tacuarem­
bó, el digno compañero de causa don Eduardo 
Cano y Aberasturi;—á quien deseamos grata y 
larga estadía entre sus numerosas relaciones de 
esta ciudad,.

De regreso de su. viaje á Europa se 
encuentra entre nosotros nuestro querido y 
progresista compatriota don Jacintq Alvariza.

Deseárnosle tompleta felicidad en esta tierra, 
de la que es un excelente hijo.

*** Efectuóse el 9 de este mes, en la ciudad 
de Rocha, el enlace del buen amigo Baldorriero 
Olivera con la distinguida señorita Clorinda 
Domínguez, dos apreciados jóvenes que bien 
son acreedores de que la dicha máS perdurable 
sonría en el hogar de sus amores.

Nuestros votos se unen á los de la noble So­
ciedad róchense; ¡Felicidad para la gentil pa­
reja!
'* *** Después de' corta permanencia en esta 
ciudad, regresó antes dé ayer para su residencia 
en Santa Rosa, departamento de Canelones! 
nuestro amigo y correligionario dòn José Estela, 
t Saludamos' tíón cariño ál decidido1 compa­
ñero.
¡ *** Sé encuentra entré nosotros el distin­
guido correligionario Federico Blais, con pro­
cedencia de la Argentina, acompañado de su 
señora madre:

Después de una estadía de cortó tiempo re­
gresará al lugar, de su procedencia en compañía 
de su señora hermana, Isabel B. de Fernández.

Nos complacemos en estrechar lá mano del 
amigo.

LOS PERRITOS EH U S VISITAS

Como la sombra al cuerpo, como el fierro 
al imán, como la noche al día, como el acree­
dor al deudor, asi sigue el perrito á la sol­
terona. *

El perritq.yiene á ser, en este .caso* pro­
longación de la personalidad, como*' diría 
Ahrens. Es el adorno de la casa, la alegría 
del hogar, la djeha de la vida,, el conten­
to. . .  y á veces el Idolo.

Tomemos un tipo .,
Doña Consolación es una señora de pren­

das personales intachables, afable, cariñosa, 
buena amiga, excelente cristiana, pulquérri- 
ma dama y todo lo demás que ustedes pró­
digamente quieran agregar. Pero doña Con­
solación tiene su lado flaco, su debilidad, es 
una perrilla faldera más voluntariosa y mal­
criada que un primogénito. Perlita'(asi se 
llama el animalito) lame natilla en los dedos 
de su ama y hace su rosca en las faldas 
mullidas y cálidas de las señoras que sesio­
nan en casa de doña Consolación tres ve­
ces por semana; porque doña Consolación es 
presidenta de una sociedad.

Perliia salta en plena sesión de falda en 
falda, hasta llegar á la del Marqués ***, allí 
se detiene olfateando la levita de su paterni­
dad con una curiosidad sopechosa, después 
se rasca la oreja con la patita trasera y echa 
algunas pulgas sobre el traje raido del Mar­
qués; salta luego á tierra y sigue el olfateo; 
el señor halla impropia la inspección nasal 
de Perliia y bonitamente le aplica un punta­
pié en el rabo, mientras doña Consolación lee:

«La hermana Leocadia Mirlo, merece por 
su virtud y constancia. . . »

Pero está visto, Perlita no tiene experien­
cia, vuelve con el rabo entre piernas á oler al 
señor. Algo .intenta Iq in so len te ... {No le 
dije}

i  . -T «**.♦ V /
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— ¡Caramba, con el bicho que cria Vd., 
doña Consolación!—dice enfadado el Mar-' 
qués, sacudiéndose la ropa.

—{Le ha hecho algo Perlita, caballero?.... 
Ah! le ha m ojado.. .  Si es muy traviesa está- 
chiquilla .. .P ero  no será de novedad, se- • 
ñor, si fuera un g a to .. .  eso si mancha.

Doña Consolación vino á visitarme hace 
dos días, con m otivo^e~un asunto-impori* 
tante. Con ella venia Perlita^ por supuesto, 

i - Lo primero que hizo fué-ladrarme ( P erú -  
te; nó doña Consolación), como si fuera yo t 
el extraño. Calló al fin y durante la entre­
vista hizo Per litó las siguientes habilidades:
* Saltó á la mesa escritorio, volteó- el. tinte­
ro y se embadurnó la cola. Doñq Consola­
ción acongojada por la averia (no deltintew), 
sino de la cola) dió un grito de dolor y lim­
pió el rabo del animalito con un pliega de 
papel sellado, que halló'por ahi.

Pérlita abrió con el hocico la puerta: que 
comunica al dormitorio y entró alli, como 
Pedro á su casa.

Salió Perlita, entusiasmada jugando con 
una tririlla de jebe, destinada para usos 
escusados. Fué difícil hacerle comprender 
que aquello no era cosa de juego. Soltó al 
fin el aparato inutilizado ya, y Volvió á bus­
car otro entretenimiento.

Trajo uu calcetín sucio, un jabón de-olor, 
el gorro de dormir, una corbata, otro calcé- 
tin, la caja de b e tú n ...

Después desapareció algunos segundos.
{Qué hacia?
Un ruido como de mil objetos de cristal 

que caen y se hacen trizas, vino á anunciar­
nos la final traiesura de Perlita.

El lábavo con sus irascos de perfume he­
cho añicos, rodaba por los suelos; ej agua de 
la aljofaina formaba en la alfombra grandes 
manchas y los pedazos de vidrio lanzaban 
reflejos de colores. Toda una catástrofe.

La bestiecilla corria entre tanto, en tqea 
piés, lanzando inacabables chillidos. El la- 
bavo al caer le habia cogido una pata.’

Doña Consolación se lamentaba á' gritos:
— [Pobre hijita mia!. . .  ¡Mi consuelo, mi 

am or!... ¡Criaturita d em i a lm a !... Pobrtf*. 
cita inocente!..*

Y después dirigiéndose á mi:
— ¡Pero qué bárbaro es Vd., caballero!...

¡A quién se le ocurre teuer las cosa al aire, 
sin fijeza ni solidez! Vaya Vd. á ver si se mu­
riera Perlita! . . .  \

— Pero señ o ra ...
Perlita se acurrucó en el sofá y se puso á 

lamer la pata coja.
¡Y yo no habia dejado escapar ni una sola 

lamentación por los daños y perjuicios! \
Pero no pude aguantar un consejo á do­

ña Consolación:
—Señora— le dije*—cuando Inven ga  en  

gana hacer visitas deje 4  su perro en casa;, 
porque si hay personas que sufren sin repltr 
car las flaquezas y adversidades de Perlita, . 
otras habrá que no aguantan pulgas, y to^  ¿ 
tonces Perlita saldrá desancada y Vd, cón.: 
una jaqueca de loa mil diablos.



—¿Guá!—me replicó dona Consolación— 
yo hago de mis cosas lo que me dá la gana, 
caballerato.

— Es asi, seRora, pero con las-agenfis no 
lo puede Vd. hacer.

Perlita  se me despidió con cinco ladridos 
furibundos.• •: > VV1 íV.y ;• /. c, v.

I Adiós!
(A S O R A Q S A )

. Como ya viene el invierno
Y se van las golondrinas
Y en el huerto están las flores « 
Destrozadas y marchitas;
Yo pregunté acongojado 
A Soracsa,—  mi'querida,
Si en el invierno de mi alma 
Tan triste como mi vida,
Las flores que allí brotaron 
También estaban marchitas.

—Las flores? ella me dijo,
. Aquellas flores queridas 

Que regadas por el llanto 
Nacieron frescas un día 
Para recordar las glorias 

, D el amado de mi vida;.
: • /' Ay! ésas flores hoy cubren 4¿'. 

Pálidas, tristes? sombrías,
Los mármoles de la tumba 
Donde está el alma dormida.

¡A diosíSoracsa, en invierno 
Se marchan las golondrinas,
A buscar nuevas regiones, 
Nuevos cielos,, nuevos climas. 
¡Pobre golondrina, mi alma, ■••'•■■ 
Que batió el ala aterida 
Para posarla eri el huerto * 1 
Florido de tu alegría,—
Se aleja hoy triste del nido 

• Que fué su encanto y su dicha!

¡Adiós! ilusión de mi alma,
■¡Adiós! Soracsa.querida....,!
• ’ . ' •... S a ú l  H is s e m .

Mayo—98.

PAPEL IMPRESO
Librería N acional

Un herm osísim o cuanto útil trabajo h istó­
rico hem os tenido el placer de recibir en esta 
R edacción, con galante dedicatoria de su in ­
teligente autor: él es el Mapa histórico de la 
República O. del Uruguay, por L u cillo  Am~ 
bruzzi, autorizado por el Superior Gobierno 
y  aprobado por la D irección General de Ins­
trucción Pública.

Antes de ahora» hemos sentido grata satis­

facción recomendando al profesor señor A m - 
bruzzi; un hombre, un caballero que reúne 
las más bellas cualidades de la inteligencia y 
el corazón en su espíritu c u lto . y  educado. 
Ambruzzi, un hijo esclarecido de la tierra de 
luz de la poesía y de la pintura, de Italia 
siempre bella, profesa á nuestra patria todo 
el cariño de ún ciudadano por los sentim ien­
tos, y  presta á la juventud educanda el bien 
fecundo de su talento y  de su erudición.

E ste Mapa histórico , obra de aliento y no 
pequeños m éritos, agrega  ú n  nuevo galar­
dón á la corona literaria de los varios libros 
qué lleva publicados. Acompaña á aquel ún 
lindo folletito explicativo; todo ello  v a le la  
ínfima sum a de veinte centesim os. De los que 
estudian y desean conocer las cosas de su 
patria, ¿quién no adquiere esta obra feliz por  
tan poquísim o dinero?

PARTIDO NACIONAL
10.* SECCIÓN’ JUDICIAL í ' ' r

La com isión seccional y dem ás correligid- 
narios que Suscriben la presente, invitan á 
los com pañeios de causa de esta sección, d 
cumplir con el deber de inscribirse en el re­
gistro cívico permanente, previniendo á los 
que no tengán los justificativos léga les, que 
en el local de la com isión , calle 18 de Julio  
número 1*5 se encargarán de las diligencias 
necesarias para consegu irlos.— V illa de la 
Unión, Julio 11 de 1898.— Eduardo Fernán­
dez, T om ás Bertelli, Eduardo E sp ina, Pedro 
Cabris, Martin E. Cavia, Ovidio Sierra, S a­
muel B orne, Pedro A lonso Zipitria, Aure- 
lianc M iró, Juan P . S ilva , José M. T utzo, 
Martin Aguirre, José A gustín  Sierra, Julián  
B. Vera, E. Cadenas Ocam po, Arturo Díaz,' 
B enigno R eboledo, A gustín  Fernandez, A l­
berto Casaravilla, R odolfo Iralde, , J . C usa- 
no, Felipe Iralde (hijo), Gilberto R odríguez, 
Próspero E loy R iano, P edro,B . R odríguez.

CLUB EDUARDO ACEVEDO DÍAZ— I J . “ SECCIÓN' 

JUDICIAL' . . . .  •

S e participa á los correligionarios de esta  
sección, que en el local social existen los for^ 
m ularios para levantar el censo partidario,, 
invitándoles para que vayan á inscribirse, 
cum pliendo uno de los propósitos que se  
persiguen para dar cim a á los trabajos de la* 
com isión de censo y  propaganda.

Local social: calle Lavalleja 132 .— L a s e -1 
cretaria.

C LU B  N A CIO N AL • . * ‘
S e hace saber á las personas que deseen' 

inscribirse com o socios en el registro del 
Club N acional, que pueden pasar á anotar 
sus nom bres los días hábiles, en la secretaria 
de dicho centro, de 9 á 11 de la m añana y  de 
1 á 4 de la tarde .— E l  Secretario.

LA COM ISIÓN D . D E L PA R TID O  N A CIO N AL— A LAS 
COM ISIO NES SE CCIO N A L E S

Se avisa á las comisiones seccionales-que 
necesiten recursos para cubrir los gastos de

los certificados parroquiales, correspondien­
tes á los ciudadanos nacionalistas que no es­
tén en condiciones de adquirirlos de su pecu­
lio , que pueden pasar por la tesorería de la 
com isión  departam ental, donde se les pro­
veerá de a q u ello s .— M ontevideo, Junio so de 
1896.— Local: calle a? de Mayo esquina 
Treinta y T res.— E l  tesorero.

COM ISIÓN D EPA R TA M E N TAL DE MONTEVIDEO

S e  ruega á los señores presidentes de co­
m isiones seccionales del partido, se sirvan 
hacer saber por nota, ó individualmente, la 
calle y núm ero de sus respectivos domicilios, 
á fin de poderles enviar rápidamente las co­
m unicaciones de esta d irectiva.—E l  Secre­
tario. v> ,

* •    —  . . . . . . . ,v

. ’ NOTAS FINALES
Hé aquí la circular que recibimos de la 

benem érita asociación  de compatriotas esta-, 
blecida en la vecina o r illa :,
-■ .(«A'sociación de . orientales—-El local de 
esta asociación  ha quedado instalado en la 
calle Independencia 1750, habiéndose inau-i 
gurado la sala d e  .lectura que cuenta con 
m uy buenos e lem en tes.»  •

— Las P alm as, Julio  7 de, 1898—Señor 
don C onstancio C. V ig il .— Montevideo.— 

'D istinguido correligionario: ¿Mucho agradez­
co su atenta carta tie fecha 20 de Junio 
ppdo , en la que pide V d. mi colaboración 
para su Im portante periódico.

? Nada seguro puedo anunciarle á Vd. á ese 
respecto, eso  no obstante, prométale paia 
mas ad elan te'h acer  un’ esíúerzp pára dejar 
satisfecho su  atento pedido.
• D eseando á L a AlRoraDa larga y próspe­
ra existencia m é es grato saludar áV d. coa i 
toda consideración y estim a.

S.ú Correligionario y  am igo aféctisimo.
■ . Julio M . Sanz. ■

: ■ E P I S T O L A R " , .
A . C. P.—Montevideo.—■ Sus estrofas / 

agradan, pero contienen algunas incorrec­
ciones. Sírvase darles otra forma y tendre­
mos entonces el mayor gusto en publicarlas.

H. A.—Paysandú.—¡Qué nos importa i  
nosotros lo que le pasa á usted consuidola* 
trada.Marianita?

L. p . —Móntevidep —Tal vez se le publi-Y 
que. Veremos. • '

Photius.—Montevideo.—Imposible. Toda 
repetición es fatigpsa, y usted vé que los 
versos publicados no varían gran cosa con su . 
modificación. Haga otro esfuerzo en el mis­
mo sentido y se publicará lo que mande.

Incognitus.—Montevideo.—Estamos can­
sados de recibir macanas. Por favor! ..

K. Listo.—Montevideo.—Un poquito más 
de esfuerzo y pasa el rio.

Wagner,—Salto.—No profane el nombre 
de los clásicos.

B. R.—Fuera de aquí! Y no vuelva! * 
Establecimiento Gráfico a vapor. Convención J*


